
N. I . ' 21 de Agosto 1845. Año 1.̂

Sale todos los 
Jueves por la 
ma Baña.

TRES rs.cua­
tro números y 
tres;niediofue- 
ra de la isla.

Se suscribe en 
la Libreria de 
Sullan, herma­
nos, plaza de 
Cori, en donde 
ae halla la Re­
dacción.

SEMANARIO DE LITERATURA
DEDICADO AL BELLO SECSO,

escrito por una bandada de aprendices de poeta.

jTres reales al mes!!

Con que tres reales al mesí — Sí, 
cuatro sueldos y medio mnliorquincs, 
¿qué le parece?—Ya, pero...—No hay 
peros que valgan, debes suscribirle, ó 
si nú vas á pasar enlrc nosotros en ver 
de amigo, por mezquino, por ruin y ci­
catero.—Que hay que hacer? me resig­
no, y me suscribiré. — Pues no que no, 
y quien será el miserable que por 2” 
cuartos mensuales im quiera disfrutar 
todos losjuévcs un pliego, es decir,ocho 
páginas, mas claro, diez y seis colimas 
de. grata,curiosa,amena y divertida lec­
tu ra ? — Nadie. Hasta el bollo sceso, 
aquellas hermosas cuyos rendidos ama­
dores no hayan tenido la bondad, la 
ocurrencia, la política, el deber en fin 
de gastar por ellas tres realejos cada

treinta dias por cuatro números de 
nuestro periúdico, no les faltaran efu­
gios para rocojer tan mezquina rantidad. 
Con que digan á sus maraás que se les 
ba roto el abanico, 6 la peineta; que 
necesitan cinta ú alGIorcs; que se Ies ba 
estraviado el ovillo de la seda; tienen 
al momento el impiirlo do uno ú dos 
meses, y  pues si el bello scc.sn se vale 
de estas artimañas, con nianla mas ra­
zón, con cuanta mas facilidad no pndei.s 
hacerlo vosotros qiio componéis el otro 
snrso, es decir ol no bello, el ma.sculino, 
el seeso barba.«, fin privándoos de ir 
una noche al teatro, ó que en vez do 
refroscor tomando tin vaso de sorbete 
le .sustituyáis con uno do la rica nrc/«j- 
ta de chufas; tenéis también ha.stanlo 
para no quedar en menos, con esas bel­
dades que van á.... sacrific.arsc por sus- 
cribirsc á el Concierto.
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Aquí llcgiiba de mis razones, cunn~ 
do mí amigo dándose por convencido» 
no solo ofreció suscribirse, si que tam­
bién ulracria ú varios conocidos suyos» 
confesiindu, no se si á su pesar, que 
era muy burato eso de 3 rs. al mes 
ó sea, menos de uu cuarlu cada dia.

J. M. V.

LETRILLA.

Fa&i'o, elmundocs muí/maligno 
Y aquel que siembra verdades 
Solo reeoje «nimigar-

Sí ves una niila hermosa 
Que roba los corazones 
Con sus mejillas de rosa,
Y que enciende las pasiones 
Con su mirada amorosa;

No la digas veleidosa 
Aunque falaz é iiiconslanlo 
Cual voluble mariposa»
Se bulle del tierno amante» 
Pues serás aborrecido.
Que aquel que siemliro cerdad« 
Soto recoje cnen.igos.

Si te suplica algún vate 
Que le Juzgues un soneto. 
Aunque en el primer cuarteto 
£ncucnlre.s un disparate
Y en el segundo un defecto; 

Aunque el último terceto
Tenga versos sin medida.
No le digas por tu vida 
Que es malo dicho soneto 
Pues le ofenderá lu juicio.
Que aquel que siembra verdades 
Solo recoje enemigos.

Y si en danza bulliciosa 
Tropiezas con una dama
Que fue amable, tierna, hermosa 
Según nos cuenta la fama 
y  cinco veces esposa;

Que tu lengua venenosa 
No diga que fué lucero 
Cuando el rey Carlos tercero' 
Hizo á Cspaña venturosa.
Pues le llamará atrevido.
Que aquel que siembra verdad«« 
Solo reeoje enemigus.

Aunque escuches á Pedancio 
Despreciar la gerarquía 
Llamando necia manía 
La de ostentar nombro rancio;
Si le bailas en cunipañía

Del marques del Eipinelo 
No le recuerdes que un dia 
Conocisles ú su abuelo 
Cuando corrbeles vendía 
Pues se enojará conligo.
Que aquel que siembra verdades 
Solo recoje enemigos.

Y si vieres á Fabiana 
Cubierta de pedrería 
Ostentando noche y día 
Su apostura tan galana.
Aunque le conste que humana

Da por joyeles favores,
No has de decir que es liviana 
Pues mi! tiernos amadores 
Te desmentirán con brio.
Que aquel que siembra verdades 
Solo recoje «níiíiigos.

Fabio, tú que á troche y  mocb« 
Te has empeñado en sembrar 
Verdades, debes lomar,
El consejo que esta noche 
Te ba querido un júven dar.
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Debes meditar que el mundo 
Es en eslrumu maligno,
Y  qut el que siembra verdades 
Solo recüje enemigos.

C. 3.

Recuerdos.

EL CASTiLÍ.0 DEL REY.

/  Pdlensa, en ¡a isla de Mallorca. )

A unas do.« leguas ó algo menos de 
la TÍll.1 de Pulluiiza, ni N. de In misma 
y  sobre un iiicacho elevadísimo ruya 
falda besa el m ar, hállase silnndo el 
antiguo, é incspugnahie Caslíllo llama­
do vulgarmente del Ucy. La vista que 
desde lejos ofrecen las ruinas de esta 
furtulezu es bella, y pintoresca; en efec­
to construida como está sobre un peñas­
co de tanta altura, componiéndose par­
te de sus murallas de roen negruzca y 
rogiza, cortada oblicuanienlc sobre el 
abismo por una parle y sobre iitin pen­
diente rápida y escabrossima por la 
otra, y revestidos de una capa de mus­
go y hierbas los restos agrielados de al­
gunas paredes que aun se mantienen 
erguidas; so aspecto lia de ser por fuer­
za dulicioso al viagero en aquella sole­
dad donde tan solo se ven peñascos y 
montes c.scarpados, que al parerer com­
peten en ver quien levantará mas alia 
su cresta.

Entrase en el castillo por una puerta 
construida hacia el S. que da & un pe­
queño espacio cercado de rocas por lo - 
das partes y dominado por una, de. los 
muros del castillo; á mano derecha se 
encuentra una escalera tortuosa abier­
ta en la pcúa y que pasando por enci­

ma de la primera pucrla va á dar á 
otra defendídii igualnicnlc por su mu­
ralla coronada do gruc.sos y nibicos 
morlones, y de una gran saetera colo­
cada encima de aquella. Pasada csla se­
gunda pueda mucho mas antigua que 
la primera enmo lo imticim la rotura y 
lo gastado de sus denegridos sillares, y 
después de haher subido otra corla es­
calera culiierta de una bóveda medio 
desmoronada, hallase yn uno en la cum­
bre del peñasco cuya ostensión y super­
ficie es bastante vasta y desigual. Lo 
primero que se ofrece á la vista de! cu­
rioso es un salón aislado cai-i en In par­
te central cuadrilongo y de bóveda oji­
va, cuyo largo será de unos 20 pasos y 
cuyo ancho de unos 12, deri uido en uno 
de sus ángulos y jiislninoiile hacia la 
parte en que hahia un caracol que con­
duela á un lerrado rt ¡ihitaforma que ^ 
bay en su parle superior ha.-laníe bien 
con.servado, á lo que verse puede, y ce- 
fiido su antepecho de algunos merloncs 
(le hi misma naturaleza que los ya des­
critos. Lo demas (|iie aun resta en pie, 
y que llama la alencioii del observador, 
es un aljibe bnslanle rspacínsn, que un 
tabique diviclcen dos parles iguales, qiio 
de.spiics (le laníos siglos eoiií-erva ami 
bastante unión en sus junturas para re­
tener el agn.i, y un saloncilo pequeño 
cnbierln de una bóveda muy baja, el 
cual dicen que en otro licmjio era la 
c.ipilla de la fortaleza, aunque ("¡la opi­
nion es inriindada ó mi parecer, ])orque 
mas bien creo se ballarla en (d s.ilon 
cuadrilongo que va hemos desrrilo en 
atención á .»er mucho mas grande y es­
pacioso, y hallarse en uno de sus arcos 
una argolla de liícnoijuc la tradición 
cuenta que servia para ahorcar los mo­
ros prisioneros, y que yo mas bien creo
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ser\iria para sostener alguna araíia ó 
iámpani de la Iglesia.

Estos son los únicos restos que su 
conservan de un castillo quo en otro 
tiempo debió de ser muy vasto y rapaz 
como lo indican las ruinas y cimientos 
de murallas y paredes de que eslú sur­
cada la superficie del peñasco en todas 
direcciones, y que empiezan ya á desa­
parecer bajo la espesa sábana de mus­
go, palmitos, y otra especie de arbusto 
que los naturales llaman roiabolL

¡Cuántas ideas se agolparon á mi 
imaginación en una tarde do julio, en 
que por primera vez fui ,1 visitar este 
monumeiilo de la antigüedad ! sentado 
como estaba »obre la plataforma de una 
torrecilla medio arruinada teniendo á 
mis pies un precipicio de mas de 3ü0 

•varas erizado de rocas contra las cua­
les se cstrcll.iba el mar tempestuoso, 
cuyo ronco bramido apenas llegaba á 
mi oido, veia pasar y volver á ¡lasar 
incesniitemenle las nubes que acababan 
de formarse á rni derccba y que las 
frias rafagas del viento ai rastraban bá- 
cij el mar: enlonces me figuré ser el 
Destino sentado sobre el viejo Caos 
comlenplaiido silencioso corr.oaparccian 
y desaparecian ráfiida y sucesivamen­
te de mi vista las generaciones arrastra­
das por la f.ilaliilad, ¡. la niiierle, al ol­
vido, á la eternidad. Otras veces diri­
giéndome ú las solitarias ruinas dcl 
castillo, les presunlaba en que tiempo 
hablan nacido, quien baliia sido su 
constructor, su arquitecto y por man­
dato de i)uien lialiia sido levantado, 
—mudas,silenciosas, nada me contesta­
ban porque tul vez no lo sabianl... Las 
generaciunes que lu vieron levantarse

ufano sobre aquel abismo y cernerse so­
bre el mar como el águila pescadora 
sobre su presa, babian desaparecido, se 
hablan hundido en la eternidad, y con­
fundido el polvo de sushuesoscon el de 
la tierra que íes Labia dado origen, co­
mo las nubes iban desapareciendo y 
mezclando sus vapores con las aguas de
la mar, del cual habían salido.....

Levantóme por fin y cuando iba á 
marcharme después de haber arrojado 
varios pedruscos que se desmenuzaron 
con estrepito antes de llegar ai suelo, 
porel violento choque que esperimen- 
laron al encontrarse con las rocas que 
acá y acullá sobresalían del plano indi­
nado de la inotitafia; al ir ú abandonar 
aquellos lugares repito, reparé un fenó­
meno bastante estranrdinario y queec- 
Süniinado con alguna detención no ofre­
ce particularidad ninguna para el que 
haya saludado las ciencias físicas. El 
sol estaba en su ocaso y solo le faltaban 
algunas líneas para hundirse en el me­
diterráneo; en este instante una densa 
niebla se levantó hácia el oriente de la 
montaña y mientras yo con dos mas de 
mis compnñeros esta hamos contemplan­
do sus vapores blancos y roquizos, re - 
j);iramos con admiración iina linea re­
donda, enteramente circular con los 
colores dd  Iris trazada la niebla y en 
su centro tres figuras humanas de des- 
mcMirada alliir.i (¡ne reprodiiduii con 
una ecsuctitud adniírahie todos lo.s mo­
vimientos que hacíamos con los brazos 
ó pies. De repente desapareció; aguar­
damos un instante no dudando volvería 
á aparecer como sucedió, repitiéndose 
el mismo renónictio ó 5 veces con 
mayor ú menor viveza según la mayor 
ó menor densidad de la niebla sobre la 
cual se estampaba.
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Imposible es describir el rúmulo de 
ideas, y eslrañas sensaciones qoe vinie­
ron á herir mi imaginación lodo el liem- 
po qiic permanecí en el Caslillo del Hej; 
y  el efecto que causó en mi .Inimo la 
vista del paisage agreslc 6 por mejor 
decir salvagc que desde su cumbre so 
divisa. Por el N. d  mar en efervescen­
cia confundiendo la eslension verdine­
gra de sus aguas con el finnaiiienlo; 
par el S. algunas pe(|ueñas llanuras 6 
mesetas en paite cultivadas: por el E. 
el cabo de Formcnlor con su variedad 
de calas j  penínsulas y con sus escarpa­
dos picachos dorados por los últimos 
rayos del sol poniente; y por el O. los 
altos montes de Lluchy Terncllas cu­
biertos do nubesy coronados de vapo­
res blanquecinos y brill.inles como la 
nieve, destacándose sobre un cielo par- 
duzco y tempestuoso.

El silencio que reinaba en aquellos 
contornos no era interrumpido nías que 
á  veces por el arrullo de alguna palo­
ma torcaz posada en su nido junio á 
sus hijuelos, ó pnr el estridor que pro­
ducían las alas de los ciieivos que pa­
saban por cima de mi cabeza anuncian­
do la tempestad. En aquel instante no 
pude menos deesclamar ¡oh naturale­
za cu.in bermosa y variada eres! cuán 
mngníricos y sublimes son tus cuadros 
y escenas! y cuán al vivo retratas la 
inmensidad y poder de tu Criador!...

S. F ont.

car, ambas publicaciones son dignas de 
ser leídas por su lenguaje castizo y puro 
y  por la originalidad que las distingue, 
asi como acontcctil con la difunta llisa, 
de la cual tomamos el siguiente articulo.

La acreditada Sociedad Literaria de 
Madrid bajo la dirección de don Wen­
ceslao A’jguals dt heo, sigue publicando 
con estrepitosa acogida el saleroso Fan­
dango y el ameno y variado Domine Lu-

Vive Dios, señor director del perió­
dico la llisa, que me ha puesto V. en un 
compromiso del cual creo que no voy á 
salir .1 pesar de los mil esfuerzos que 
estoy haciendo hace algunos (lias. ¿Con 
que, nada menos eisige V. sino que es­
criba un artículo que canse risa al (juc 
lo lea ? pues ¿ no concibe \ ’. que en el 
mero beclio do conocer el lector que 
uno se lo propone, basta para ijiie se 
ponga en guardia y se mantenga sèrio 
aun cuando salpiqncmus de chistes las 
columnas de nuestro semanario? Ade­
mas, V. me impone condiciiities que ha­
cen imposible el (¡iie pueda salir airoso 
de mi empeño: V. no quiere que mez­
cle la política en mis escritos, y esto es 
cortarme las nanos, porque la política 
di España ofrece á cada [»aso materia 
para piornm|iir en cslropilosas carca­
jadas; en íin, señor don Wenceslao, 
ecsigencias tiene muy originales; pe­
ro ya que hablamos de ecsigencias, voy 
á referir á V. cierto lance amoroso que 
pudiera pasar muy bien por un arlícu- 
lü de cüsliimbros. Es el raso qoe yo soy 
amigo de galanteos basta dejarlo de 
sobra, y como para esto de galantear 
con alguna ventaja es iiidisjicnsable te­
ner mucho iilrevimicnlo y ser por de­
mas ecsigenlc, de aqu. resulta que sue­
lo algunas veces rebasar la línea del 
decoro debido al bello sceso.

Andábame paseando la otra noche

Biblioteca Nacional de España



por deb.ijo do loà balcones do una niña 
iiirnamutilo Ciindnrosa, cuando o( eii- 
Irciihrif con murilo [ionio una vidriera 
y loscr con cierto misterio. .M pronto 
sospeché si seria ini amada Pilar, pero 
no ijiiise aventurarme sin esperar algu­
na señal, piinjiie doña Facunda,so dia- 
iiótka madre, que nos andaba inresaii- 
temciile á los ali'ances, era capaz de fin- 
{iirse su hija para liacornic a])rocsininr 
al halcón, desde donde había jurado 
hautizariiití con un barreño de agua 
puesta al sereno hacia algunas semanas. 
Bien pronto se disiparon mis temores, 
pues asoniándo.sc mi bermusn Pilar, me 
dijo que su mamá acababa de acostar­
se. Eiiloiices me arenpié ron descniba- 
razoy endulzando en lo posi ble el bron­
co metal de mi voz, emp-ccé á atacar á 
la iiic.sporla niña con las siguientes ec- 
sigcncias.

Si sabes ya que te quiero,
«i .sabes ya que te adoro, 
y  que ese rostro iiochicero 
es mi dicha y mi tesoro.
¿Porque lie de estar de plantón? 
¿Porqu ' no hemos de estrechar 
esta dislanria, Pilar, 
que hay de la calle al balcón? 
Abreme, por Dios, la puerta, 
lis tarde, todo está en calma, 
ya lo ves, no pasa un alma.
¿Te ries? mi dicha cs cierta.
¡Ah! bii-ii haya mi fortuna! 
nic encajé dentro, y  va una.

Tiempo haré, hermosa Pilar, 
que anhelalia este momento.
¡Como siento palpitar 
mi corazón de ronlenlo!
No hay hombre al verte tan bella 
que tu atractivo resista.

qQué veo! ¿aquí tu doncella? 
¿Pones testigos de vista? 
que, ¿üesronlias de mí 
cuando tú mi dicha labras? 
Pilar, si son para ti 
de algún valor mis palabras, 
que Salga de aquí jior Dios. 
Quedamos sulu.s: van dos.

iCuánlas dulces emociones 
siento ú tu lado, mi bien!
■dime si son ilusiones 
ó las sientes tu también.
Verme á tu lado me ecsalta, 
porque tu puerta era un muro, 
pero ¡ay! como resalta 
sobro ese vestido oscuro 
tu blanca mano, Pilar.
¡Ob! mi bien no tesonrias, 
poique... ¿le vas áenfadar? 
sino la estrecho en las mias 
voy á morir á tus pies.
Cogí la mano, y van [res.

I)os cosas en ella admiro 
tanto que lue tienen loco: 
es de nieve si la miro, 
cs de fuego si la toco.
Pilar, siendo mi cinheleso 
y tu bondad tan inmensa, 
seria hacerte una ofensa 
no imprimir eneda un beso. 
Que ¿lo vas á rehusar?
Sentir, que descoiiílcs...
Mas ¡(pié veo! ¿le sonríes? 
¿Como lo puedes negar 
sahienilo que te idolatro?
Besé la mano, y van cuatro.

En esto abren con estrépito 
d.* par en par una puerta 
y asoma doña Facunda 
en una sábana covueilo.
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Viene con los labios cárdenos, 
alborotadas las grcñns 
y el color de sus mejillas 
igual al de las acelgas.
— ;Hija itifanie! ;sedurlor!
JO sabrá poner enniienda.
— Señora doña Faruiida 
usted por poro so allora.
— Don Luis lodo lo escuché 
y es demasiada vileza
que usté abuse de ese modo 
de una júven ines|)erla, 
ya comprendo donde irían 
.á parar lanía ecsigencia.
— Señora doña Facunda, 
eso es una vagatela.
— Uon Luis tenia usted trazas 
de llegar a una docena.

Pero, cale V. que cuando me retira­
ba tan ufano se abalanzaron .i mi cua­
tro embozados que habían estado escu­
chando en un rincón de la sala.— Aho­
ra las pagará V. (odas juntas, me dije­
ron á un tiempo. — Señores ¿qué cons­
piración es esta ? les pregunté medio 
balbuciente. Pilar es mi bennana, dijo 
uno. — Pilares mi prima, repuso otro.
— Pilar es mi novia, añadió ct tercero.
— Pilar es... iba á decir el último.— 
¡.Silencio! gritó el que capitaneaba aque­
lla turba; señor galan, nosotros estamos 
resentidas bare rauclio tiempo de V., 
porque V. alentó contra el bonor de la 
que iba yo á llamar mi esposa. Des­
pués be sabido las pretensiones que te­
nia V. con mi hermana y he hecho que 
le abra á V. la puerta para sorprender­
le ín~fraganli. — Señores, les dige, yo 
creo que son Vds. caballeros, y en ese 
caso...— ¡Como! ¿piensa V. qué vamos 
á admitir un desafio? eso queda para 
después, pero antes humos de descar­

gar sobre V. una paliza, que es lo quo 
merece por su infainc proceder con las 
hijas de familia.— ¡Hi^ol AnlomuI¿que 
vais á hacer? esclamò doña Facunda; 
caballero, salga V. de aquí; yo c> ilare 
que se propasen I salga usted! salga usledi

Y sin aguardar razones 
resolví toi'ar (nhielas, 
pasando de cuatro brincos, 
de la sala ú la escalera.
Aunque me miré en la calle 
libre de aquella tormenta , 
creí que los latigazos 
sonaban un mis orejas.
Volví los ojos alónilo:
¡ah! esriamé feliz idea!
El dmnííiui ¡santo Dios!
El ómnibus que se acerca.
—¡Hé! ¡h' 1 que voy á subir.
— Suba usled. — Una advertencia. 
Diga usted, y vamos pronto,
que hay genie que tiene priesa
— Pues, ciibalnienlc, yo quiero 
partir como nna centella, 
pero, si ve V. venir
cuatro embozados, alerta, 
porque atenían contra el dmníftu*
—¡Como!— Le echarán á tierra.
^  Y porqué ese desacato?
— Porijuc es invención inglesa...
Y, no hablemos mas, cochero, 
vamos, vamos, que se acciraii.
— Pero, ¿y V. como viene...
— ¿Como que soy de la empresa.
— Perdone V. caballero.
¡Mayuralal ¡Coronela!
—¡Cochero! aguáldese vslcd... 
¡Cochero!—¡Sania Teresa! 
Esclamabiin desde adentro 
dando voces rii’scnmpnc.slas.
—¿Qué se ofrece?—¿Qué se ofrece? 
que ustaü falta u la promesa,
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que tengo & mi muger 
sin aliento media muerta.
Mañana hace nueve meses 
que su niüim..—|CoroneIal 
—Asesinu, calle usted.
— Ven, ven, bajemos, Quileria,
Que no La} tieni|iu!QucnüLa} tiempo 
l’iies si llega á nnrer muerta 
la...— ;l<allurdul ;Sau ItainonI 
—¿Lo ve V. como se queja?
— l’ero...—No ii;i) pero que valga. 
Sugelü V. esa rienda, 
poique quiere mi muger 
salir de esta gazapera.
—¿Pues no era antojo el entrar?
—.Ahora lo es erliarse fuera.
— ,Qiié demonio de niugerest 
— ;Si Hilé cstiivieni como cl!a...I 
Pero otro poco, otro poco; 
ya estoy en la portezuela.
— ;Hel cochero ivolo va!
Por aquel lado se acercan.
¡Somos pcrdidosi—¡Perdidos!
— lian cortado ya las riendas.
—¿Qué liaré, señor empresario?
—¿Qué harás? locar la trompeta 
— Pero ¿qué loque?—.A degüello, 
y que se salve el que pueda.
Dicho y heclii), el cochero que debia 

bahiT servido de Iruinpela en algún re- 
giiiiii'iilo, empezñ á locar á degüello 1 
la.' mil maravilin.'i; pero mis persegui­
dores que vieron fnislradi) su intento 
si proseguia locando, asestaron lan 
fuelle p.ilo ai instrumento que fué á 
parar á veinte pasos del sitio de la ac­
ción. l.a einhariizada, temiendo sin du­
da que echariui ni coche alguna camisa 
embreada, se .arrojó desde la porlezue- 
!a V foé rodando por el zuelo, ul arru­
llo de, las carc.ajadas de los unos y de 
los gritos y de los saltos de ios oíros. 
Procuraban lodos evadirse de aquel di>

luvio de porrazos improvisados á la dé­
bil claridad de la luna. — ¡Este es! — 
iFirrael — lAyl— ;Ab! pues no esl Y 
siempre reconocían su error después de 
haber descargado el golpe sobre alguno.

Estaba yo conlcmplardo aquella es­
cena desde adeulro, pero temiendo que 
me sacasen arrastrando me resolví á 
tirarme del coche y á pasar por aque­
lla carrera de vaquetas. Efectivamente, 
sallé en medio de la calle y si bien me 
alcanzaron algunos latigazos, á poco 
ralo estaba ya metido en mi casa y 
meditando una venganza, que todavía 
no he llevado á efecto, pero que estoy 
resuelto á consumar en la primera oca­
sión favorable.

Y pues que da V. prisa, 
he salido ya del paso; 
mas, no dudo que este caso 
ha de promover á risa,

Y no porque sea bueno 
lo escrito; solo me fundo 
en que todo, todo el mundo
se rie del mal ageno.

M. J. B u h a .

EPIG R A M A S«
José diz que instaba d Juana, 

mas á lo que era no sé, 
y tanto tiempo insistió, 
que Juana le contcsiói
— ¿No has advcrliiio José 

que por hoy no tengo gana ?

— Caramba!... don Baltasar 
que cara!... Causa usted risa!
— Déjame por Dios Luisa 
que no me puedo parar.
__Y á (|ué viene tanta prisa?
— Me aprieta y voy á... fumar.

Maria dei. P ieaf R. y A. 
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